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b~ INDENTDAD Y LOS PROCESOS DE CAMBIO EN 
TRABAJO, GÉNERO, EDeTCACI6N Y FAMILLA 

En&& Márquez Serranoz 
‘Resumen 

Seis subtemas conforman este trabajo: I .  Identidad, cultura y 
organización laboral. II. Identidad de género masculino y femenino. 
1’II.ExpresiÓn y represión de los sentimientos. IV. Subordinación o 
interdependencia. VHabilidades y actitudes favorecedoras de los procesos 
de cambio y W. Organización familiar y empresa familiar. A través de estos 
subtenam se contextualizan y relacionan las habilidades y actitudes más 
destactadas en las organizaciones en queparticipa la persona, hombre y mujer, 
a lo largo de toda su vida: la familia, la escuela y el trabajo. Estas actitudes? 
habilidades básicas tienen aspectos negativos y positivos que pueden ser 
factores obstaculizantes o impulsores del liderazgo de hombres y mujeres. A 
travks de la creación de programas alternativos de educación para las y los 
administradores, en proceso de formación en la Universidad Autónoma 
1Metropolitana -Iztapalapa., se puede contribuir al óptimo desarrollo de su 
Iidera:go. 

E. Identidad, cultura y organización laboral 

]?ara Bennis y para Shein, citados por De Faria2 la identidad 
organizational es: “conocimiento y comprensión, por parte de la organiza- 
ción, sobre lo que ella misma es, cuáles son sus metas y lo que debe hacer”. 
Por su parte, para De F a ~ i a , ~  la personalidad es al individuo lo que cultura es 
a la organización; y la interdependencia sistémica entre personalidad y cul- 
tura, crean y recrean la identidad del individuo y de la organización, en el 
transciinrir del tiempo y en espacio y circunstancias específicas. 
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1. El procedimiento clásico de la atdministración, el cual, según las 
aportaciones de Chiavenato’, se caracteriza por que en cada unidad de tra- 
bajo, las relaciones interpersonales se fundamentan en saber qué hacer o 
dejar de hacer; hasta dónde llegan los límites o responsabilidades persona- 
les y hasta dónde, empiezan los límites y responsabilidades del otro. A partir 
de este conocimiento, los jefes son jefes y mandan, los subordinados son 
subordinados y obedecen. La plersona se fragmenta: o piensa o hace, no se 
tomin  en cuenta los sentimientos o las emociones. Es “natural” la prevalen- 
cia de lo intelectual, por encima de las emociones; de igual manera, el 
comportamiento manual se disocia del intelectual. Según Krass en México, el 
trabajjo individual es preferible al trabajo en equipo. Y, lo esperado, es el 
dominio masculino junto a la e:riclusiÓn o sumision femenina. En estos am- 
bientes, la producción tiende a ser más rutinaria y repetitiva que innovadora.‘ 
Son aLmbientes laborales poco receptivos a los cambios del entorno; medio 
ambiente que tiende a ser estable en tiempo y en espacio. 

2. El procedimiento innovador. En estos ambientes administrativos, 
sigue comentando Chiavenato, los cambios se suceden de manera acelerada 
y se caracterizan por ser complejos sistemas abiertos que requieren de sufi- 
ciente flexibilidad en su compoirtamiento para poder tomar decisiones acor- 
des con las contingencias del entorno. En estos ambientes es muy valorada 
la integración de equipos de trabajo autodirigidos y se acepta la valiosa 
creatividad individual. El significado de las actividades se encuentra en la 
visión y la misión de cada uno de los individuos en interdependencia con la 
visión y misión de la organización. Se reconoce la convergencia del senti- 
miento, el pensamiento y la acción en todo comportamiento humano, espe- 
cialmente, en la participación equitativa entre hombres y mujeres. Las estra- 
tegias administrativas y sus corisecuencias tienden a ser innovadoras y de 
maycr participación en mercad.os muy competitivos. Según De Faria,” en 
estos ambientes organizacionales se toma muy en cuenta que existe una 
sinergia, positiva o negativa, qu.e puede facilitar u obstaculizar el funciona- 
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políticas nacionales e internacionales de la economía, exhibieron una la- 
mentalble descalificación o ignorancia de c6mo se lleva a cabo la contribu- 
ción doméstica de la mujer a la economía, a la educación, a la salud y el 
bienestar de la colectividad en general. Contribución que ha sido valorada 
por la Organización de las Naciones Unidas en miles de millones de dóla- 
res.’* Situación de participación económica que no es reconocida ni por la 
misma mujer. Si ella se autodenomina como “ama de casa”, ante la pregunta 
de s i  trabaja, ella contesta que no, que sólo está en la casa. No obstante, 
cuando la mujer comienza a dejar de realizan su papel tradicional, los índices 
de natalidad pueden bajar a menos cero; la neurosis infantil aumenta; los 
niveles (de estrés en la mujer suben a niveles incontrolables, sobre todo si no 
cuenta con la activa participación masculina. 

Fue hasta en la década de los cuarenta, durante la I1 Guerra mundial, 
por encontrarse los hombres en combate, que se le pidió a las mujeres su 
colaboración para sustituirlos en los centros de trabajo. La misión de ellas 
fue compartir la lucha por la libertad y la democracia; su trabajo se caracte- 
rizó por su entusiasmo, colaboración y eficiencia. Parte de su compromiso 
iniplícit’o fue seguir cumpliendo con sus tradicionales labores domésticas y 
además, por solidaridad patriótica, aceptar salarios inferiores a los que exi- 
gían los hombres. 

Al final de la guerra, había quedado más que demostrada, para ellas y 
para ellos, la importancia de la autonomía económica de la mujer y la nece- 
sidad de la educación para desarrollar y defender su invaluable potencial 
económico. Conjunto de ideas que, en paquete, se extendió rápidamente 
por ell planeta. 

En la actualidad, a pesar de que la mujer cuenta con una mejor prepa- 
ración para trabajar en el sistema laboral remunerado, le es difícil su incor- 
poración. De lograrlo, el salario por igual trabajo, usualmente, es superior 
para los varones y los puestos de decisión son territorio dominado por ellos. 
Frecuentemente, el acoso sexuail se convierte en un tributo a pagar por la 
estabilidad y el progreso laboral. Ellas, continúan con todas sus responsabi- 
lidades domésticas y ellos, apenas s i  curiosean el asunto. En todo caso, por 
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hombre. Diferencia que concede más horas de descanso y recreación para 
ellos y más trabajo, más agotamiento y mayores niveles de estrés para ellas. 
El extremo opuesto, se encuentra en los países escandinavos, en donde las 
diferencias tienden a disminuir o casi desaparecer. En estos países, la equi- 
dad entre hombres y mujeres, posibilita que, en promedio, el número de 
horas de trabajo sea de sólo media hora más para ellas. Esto, da por resulta- 
do una mejor calidad de vida, que se fundamenta en el respeto a la digni- 
dad personal, de la pareja y de la familia, junto con una mayor participación 
educacional y recreativa para todos 10s involucrados, hombres y mujeres. 

En las culturas patriarcales, el comportamiento masculino se caracteri- 
za por un represivo temor a expresar las erriociones.19 Esto, atrofia el poten- 
cial humano individual y colectivo. Sin embargo, frente a un deseable equi- 
librio entre intelecto, emoción y conducta, la cultura tradicional marca pro- 
cesos enajenantes que impiden que las personas integren su personalidad y 
mejoren su convivencia cotidiana. 

III. Expresión y represión de 110s sentimientos 

Actualmente, es bien sabido que la combinación de los estados emo- 
cionales con los procesos cognitivos o intelectuales, determinan la totalidad 
de Pa conducta,20 siendo condici6n indispensable para el aprendizaje efecti- 
vo y la generación creativa de nuevos conocimientos y comportamientos. 

Las emociones, positivas c) negativas son respuestas que combinan 
elementos psíquicos (percepciones, intereses, interpretaciones, etc.) y reac- 
ciones viscerales (reacciones elect.rofisiológicas que afectan el funcionamiento 
del cuerpo)21amén de ser intrínsecas a las tres necesidades básicas del ser 
humano: dar y recibir amor; decidir y tener control; comprender y comuni- 
carse. Por ejemplo: la satisfaccitjn del amor es acompañada por alegría, 
cariño y afecto positivo; su pérdida o ausencia conduce a l a  tristeza y la 
soledad. Si podemos tomar decisiones y controlar los acontecimientos nos 
sentimlos fuertes y seguros, pero Iia privación de control provoca frustración 

I9Fromm E. (1991). “JA Situación Humana. La Clave del Psicoanálisis Humanístico”. Op. Cit. Cap. 111. 
Págs 27-6 1 
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Morales F., y otros. (1994). Psicología Social Edit. McGraw Hill, España. Págs. 326-327. 
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rígido. Se producen menos conductas de iniciativa y creatividad, disminuyen 
habilildades intelectuales y musculares. El individuo, se conforma con muy 
pequeños logros a corto plazo. 

Al necesitar de constantes recompensas, a la persona le es difícil retar- 
dar la1 espera de gratificaciones más complejas o completas que, por su 
mismí naturaleza, requieren de plazos más largos para su conquista. La 
persona readecúa, su filosofia personal, plan de vida, desarrollo profesional 
y comportamiento interpersonal a su baja autoestima, débil expectativa de 
logro y baja productividad escolar o laboral. Con un bajo umbral de toleran- 
cia ante las presiones del se reducen las relaciones interpersonales 
y las nuevas experiencias escasean, la integración de los equipos de trabajo 
es engañosa y aumenta la desintegración familiar.26 

Altos niveles de estrés sumados a la disminución de las oportunidades 
laborales, a una lamentable corrupción institucional, a un entorno tecnológi- 
co, económico, político y social con polarizados y vertiginosos cambios, un 
equilibrio ecológico inestable y el subsecuente incremento de la violencia 
social, escolar e intrafamiliar, nos plantea un horizonte de convivencia poco 
halagúeño. Además, en muchos grupos de nuestro medio, existe la creencia, 
fuertemente arraigada, de que el ser humano es intrínsecamente malvado y 
de que es casi imposible o muy raro que los individuos y sus organizacio- 
nes, en realidad, cambien. Creencias que anquilosan las expectativas y 
nulifican procesos de innovación, tanto en lo individual como en lo colecti- 
vo. 

No obstante, ambos estadlos de ánimo, bajos y altos niveles de estrés 
son funcionales para el ciclo vital de la adaptación humana. El estado de 
áiiimci con bajos niveles de estres, refuerza el ensayar nuevas estrategias de 
comportamiento: en su aspecto positivo son mujeres y hombres de acción, 
emprendedores e innovadores; en su aspecto negativo, las personas pueden 
comportarse como sociópatas o delincuentes que tienden al control abusivo 
de los demás. En el estado de ánimo con altos niveles de estrés, las personas 
prefieren ser más realistas y cautelosas, menos optimistas y arriesgadas que 
las personas con bajos niveles de estrés: en su aspecto positivo, son las y los 

25 
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2. Su  pareja: por una tajante diferenciación entre un supervalorado 
estereotipo masculino frente al dlescalificado estereotipo femenino, la y el 
integrante de un equipo destinado, no sólo, a la perpetuación de la especie 
humana, sino también, al desarrolllo de seres con mayor calidad humana, en 
mejores condiciones de vida, se convierten en rivales destructivos de sí mis- 
mos y de la dignidad de su descendencia. 

3. Su  carácter social: de manera natural las personas tienden a inte- 
grarse en grupos para lograr la realización de sus necesidades más aprecia- 
das como son las afectivas, las intelectuales, laborales y políticas. Pero, si se 
reprime u obstaculiza este comportamiento de afiliación, entonces, se impi- 
de la saludable colaboración de las personas para propiciar su desarrollo 
personal en y con la colectividad. En estos entornos, se propicia la forma- 
ción de grupos marginales, que pueden ser o no, amafiados, comptos y 
violentos, encaminados a la opresión de otros o hacia el ejercicio de la 
autodefensa; comportamientos que pueden desembocar en estancamientos 
personales y sociales. 

4. Su entorno: lesionada la dignidad jndividual y de grupo, las perso- 
nas pueden perder la noción de su interdependencia con el medio ambien- 
te, social y ecológico; comportarse como el avestruz cuando mete su cabeza 
en la arena y creer que son impermeables o inmunes a los efectos positivos 
o negativos que se susciten en su habitat. Esta actitud, se refleja en la dificul- 
tad para la coordinación intra e interinstitucíonal para la solución de com- 
plejos piroblemas. Mismos, que pueden ir desde las crisis motivadas por una 
deteriorada educación y la quiebra de los valores tradicionales hasta las 
inducidas por la revolución tecnológica, la globalización y polarización eco- 
nómica y la interdependencia entre las anteriores vicisitudes con los desas- 
tres naturales, los cambios ecológicos y sus múltiples derivaciones. 

]Paradójicamente, este conglomerado de crisis engendra una sinergia 
que impacta a los sectores políticos, institucionales, económicos, educacio- 
nales y sociales, los que a su vez, aceleran cambios en los individuos que 
demandan mayor respeto a la integridad de su persona, de su autonomía y 
derecho a una vida con mayor dignidad, calidad y creatividad. 

Al aumentar la presión de manera irreversible, surgen nuevas organi- 
zaciones políticas y organismos no gubernamentales (ONG) encaminados a 
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V. Hsrbilidades y actitudes favorecedoras de los procesos de cambio 

Existe una acentuada tendencia de considerar como punto estratégico 
al comportamiento humano como factor primordial para producir transfor- 
maciones en los diferentes sistemas de convivencia. 

A continuación, se comentan los resultados de numerosas investiga- 
ciones provenientes de los ámbitos laboral (internacional y mexicano) esco- 
lar y dloméstico. El propósito es establecer una relación entre los resultados 
de estas investigaciones que pudieran derivar en programas estratégicos de 
educación alternativa para las y los administradoras(es) en proceso de for- 
mación de la UAM-I. 

]Desde el mundo laboral internacional. Tannenbaum y Davis,29 en 1969, 
sugirieron que las mejores estrategias para favorecer los procesos de cam- 
bio, al nivel individual y organizacional, son: 

1.Ampliar la escala de opciones en actitudes y conductas a seleccionar y; 

2.Incrementar la capacidad para conocerse a sí mismo. 

Con respecto a la primera estrategia, se ha comprobado que la amplia- 
ción del horizonte de oportunildades personales incrementa la creatividad y 
potencializa el proceso de cambio individual, y organizacional, de diferentes 
y soirp~resivas maneras. Transformaciones, que marcan diferencias entre un 
antes .y un después en cualquier procescl de cambio planificado. Por ejem- 
plo, personas con m á s  de un idioma tienden a valorar, de forma menos 
extremas las diferencias culturales, son menos conservadoras y tienden a 
aumentar su potencial de inn~vac ión .~~  De hecho, el público en general, 
espera que como consecuencia de una buena educación, la persona pueda 
ampliar su horizonte de oportunidades con mayores probabilidades de éxito 
en s u  arbitrio. 

Con relación a la segunda estrategia, Tannenbaum y Davis, citados 
arriba? sugirieron que en las organizaciones laborales, se: 

29 Tannenbaum, R., y Davis, S., (1969). Op. Cit. 

IMorales E y otros. (1994). Op. Cit. Pág. 811. 
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conocimientos, también, deberá evaluar las habilidades y cualidades a desa- 
rrollar para constatar si, efectivamente, está proporcionando la educación 
integral que pretende impartir, en respuesta al nivel de desarrollo y necesi- 
dades de los educandos. 

Por supuesto, agregamos, que la educación deberá responder a las 
modificaciones del entorno. Para que los universitarios puedan enfrentar a 
los innovadores comportamientos es conveniente que desarrollen lineamientos 
educativos mucho más formativos y humanistas que en el pasado. En este 
sentido y en un esfuerzo por responder a los acontecimientos, la UAM, 
afirma que el educando aprenda a utilizar diversos métodos científicos en la 
búsqueda y selección de la información pertinente .32 

De igual manera, desde una visión holística del comportamiento hu- 
mano, es importante que los universitarios estén facultados para compren- 
der los acontecimientos del pasado, su impacto en el presente y desarrollen 
una asertiva intuicibn para enfrentar los impredecibles acontecimientos del 
futurio. Sean capaces de integrar, en cada acción propositiva, al intelecto con 
la ennoción y la conducta e identifiquen la interdependencia de los diversos 
sisternas en que conviven local, regional y mundialmente con el propósito 
de que, estética y éticamente, respeten y consideren los entornos ecológico 
y social en que conviven. Es indispensable que desarrollen una fuerte y 
flexible identidad en su proceso de desarrollo personal, profesional y cultu- 
ral para incrementar la calidad de su pensamiento s i~ t émico ,~~  su sensibili- 
dad humanista y la creatividad de sus decisiones para trascender las cotidia- 
nas turbulencias del entorno. 

Como parte del proceso que condujo a formulas la opinión anterior, a 
fines de l a  década de los 80, en el ámbito escolar de la UAM-I, se realizó la 
investigación “Hábitos de Estudio y Personalidad” (Márquez, 1990) en la que 

32 Semanario LA V M .  Suplemento especial, México, D.F., 1 de Marzo de 2001. 

Cenge P., (1990). La QuintaDUciplina. ElArteylaPráctica dela Oiganizaczón AbiertaalAprendizaje. 33 

Edit. Graiiica Vergara, Argentina. 





denarius 

den con los resultados del CMAE, con respecto a que con una mayor 
au toestha es posible que se ‘‘reemplacen satisfacciones inmediatas, por 
logros a largo 

Para evaluar los resultados del CMAE, también, son utilizados los crite- 
rios de C. Rogers, citado por Márqueq3* para valorar s i  un proceso 
psicoterapéutico tuvo o no, éxito. 

Estos criterios sirven para reiterar la idea de que una actividad 
escolarizada que tome en cuenta la integridad del ser humano, puede incidir 
favorablemente en el desarrollo de la personalidad del educando. En este 
sentido, los efectos de una psicotlerapia exitosa más destacados por el C W ,  
en orden de importancia fueron: el o la estudiante ‘‘ es más eficaz en la 
resolución de problemas; su percepción de sí mismo es más realista, objetiva 
y dZferenciada; y percibe su con(ducta y tiene más control sobre ella”. Estos 
logros, contribuyeron a disminuiir la angustia, a desarrollar mayor congruen- 
cia entre io que querían e hicieron y permitieron que la persona se abriera a 
nuevas experiencias escolares, familiares y sociales con mayor flexibilidad 
psicológica. 

En síntesis, las habilidades más desarrolladas por el CMAE39, fueron: 1. 
relaciones interpersonales; 2. administración del tiempo; 3. desmitificación 
de grobllernas y soluciones; 4. cumplir con lo que se propone; 5. habilidad 
para la lecto-escritura; 6. respeto a la individualidad personal y del otro; 7. 
autoconfianza; 8. iniciativa. 

Desde el ambiente de la psicoterapia familiar. Se dice que la fami- 
lia es e1 primer sistema organizacional al que se incorpora el ser humano; el 
cual, determina las habilidades que caracterizarán o no a la persona en su 
vida social y laboral, siendo fuente de obstáculos o impulsos para el cambio 
en general. Niños y niñas, en su período de mayor asimilación, aprenden la 
manera de relacionarse para sobrevivir física y mentalmente. Cada integran- 
te de la familia es un elemento interdependiente que, al auto-regularse, 

37 Máirquez, Op. Cit. Pág. 88 y 116. 

Márquez E.; Qp. Cit. Págs. 115-116 

Márquez E., Op. Cit. Págs. 88 y 116. 
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Es importante subrayar que la serie de 14 habilidades sugeridas por 
Bancomext para el desarrollo de sus ejecutivos y liderazgo institucional, se 
considera relevante por el hecbo de que es extraída de la experiencia rnexi- 
cana, bancaria y comercial, en los entornos nacional e internacional. 

En síntesis, las habilidades que se consideran equiparables en los tres 
entornos considerados (escolar, laboral y familiar) son: Análisis de Proble- 
mas. Planeación y srganizaci6n de actividades. Seguimiento y control de 
proyectos. Capacidad para lograr lo que se propone. Comunicación: habili- 
dadlbara escuchar y para expresar las ideas. Iniciativa. Sensibilidad frente 
al entorno (ambiental e interpersonal) y Tolerancia a la presión y manejo 
del e.strés. 

Cada una de las respectivas habilidades y actitudes, provenientes de 
los subsistemas esclolar, laboral y familiair, son valiosas por si mismas; el 
hecho de que algunas no tengan correspondencia con las variables de otros 
ambientes, sólo recalca la identidad que le confiere su específico entorno de 
procedencia. 

Las variables relacionadas fueron obtenidas dentro del ámbito 
sociocultural mexicano, en entornos y tiempos diferentes, a partir de enfo- 
ques teóricos y metodológicos diversos. Es por esta razón que se realiza una 
conclusión a nivel de hipótesis: las variables destacadas como importantes 
para los diferentes entornos son representativas de lo que, en nuestro me- 
dio, se necesita tomar muy en cuenta para amplificar los efectos de una 
educación holíítica que permita extender lazos comunicantes entre la uni- 
versildad, el trabajo y la familia. 

Los objetivos de esta propuesta son: apoyar un crecimiento personal 
que contribuya a la satisfacción de las necesidades básicas del ser humano 
(dar y recibir amor; decidir y tener control; comprender y comunicarse) para 
reducir altos niveles de estres;** desarrollar el pensamiento sistémico y la 
creatividad para enfrentar las exigencias de la cotidianidad mexicana en un 

.12 
Powel T., (1998). Op. Cit. Pág. 126-127. 
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una diferenciación entre ambos, se corre el peligro de perder el control de 
los dos sistemas en perjuicio de empresa y familia. 

Por las razones expuestas, lia mujer, universitaria o no, necesita apren- 
der a negociarpara lograr la colaboración de todos los integrantes de su 
entorno familiar y social. ¿Cuáles estrategias empleará para negociar y pactar 
esta colaboración? Todo dependerá de la sinergia resultante en la conjun- 
ción dle los diferentes factores que intervienen en ]la formación del liderazgo 
femenino, en un entorno especifico. Entre otras habilidades, necesitará de- 
sarrollar las habilidades que han sido señaladas como básicas para el mejor 
desenvolvimiento en los ámbitos escolar, familiar y laboral: Análisis de Pro- 
blemas. Planeación y organización de actividades. Seguimiento y control de 
proyectos. Capacidad para lograr lo que se propone. Comunicación: habili- 
dad para escuchar y para expresar las ideas. Iniciativa. Sensibilidad frente al 
entorno (ambiental e interpersonal) y Tolerancia a la presión y manejo del 
estrés. Además, disposición para advertir, agradecer y disfrutar la solidaridad 
de quienes la rodean e ingenio para detectar y aprovechar los apoyos infor- 
mativos y formativos que le puedan brindar los sistemas educativos, empre- 
sariales, políticos, legales y bancarios disponibles. 

Sin embargo, la ayuda q u e  ella siempre considerará como la más va- 
liosa, será la que provenga de su pareja. Si el hombre, con los adecuados 
estímulos familiares, escolares y sociales, logra trascender su atávica identi- 
dad masculina “machista” (enajenante de su propia persona, de su pareja y 
de la integración familiar) para asumir sus responsabilidades con respetuosa 
igualdad en la cocina, en el lavado y planchado de la ropa, en la educación 
y el cuidado de niños y enfermos y en todas las actividades y quehaceres 
relacionados con el hogar, dentiro y fuera del recinto doméstico; entonces, 
juntos, aprendiendo a desarrol1,ar una adecuada adaptabilidad activa, po- 
drán tener un mejor y polifacético crecimiento como encargadas 
de formar un creativo equipo de trabajo, en gozoso disfrute de la pareja para 
el beneficio de la familia y de una mejor calidad de vida personal, en una 
sociedad menos explotadora y más digna de ser vivida. 

Al respecto, en una soleada y fresca mañana del día 21 de Mayo de 
1999, en el D.F., a Pas 8 Hrs, por Radio Red, en el Programa de “Monitor de 
la Mañana”, se escucha una asombrosa noticia: Se discute en el Parlamento 

d 
PNUD. Idem. 
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